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amos gracias a las generadoras pasiones que, modestas y ambiciosas, ingenuas y pretensiosas, mesuradas y Ddesbordadas, abren -sin embargo- un paréntesis a la reflexión.

Eso es Diálogo, un lugar adonde usted entrará sin recelos ni desconfianzas, porque Diálogo es respeto, tolerancia, 

honradez.

Nace como rincón de justicia, libertad, paz; continuidad de aquel boletín que se gestara hace pocos años en la Casa de 

África. Espacio donde se establece la comunicación, aun entre diferentes; donde estudiantes, profesores, 

catedráticos, se miran como iguales; donde hablamos con África o desde África.

A una nación africana cuya declaración de independencia se celebra este 6 de marzo, responde nuestro primer 

reportaje. "Ghana, de vuelta a las raíces", que cede el paso a la épica saheliana de Samba Gana, el héroe vencido por 

la hermosura de Analia.

Y seductora también fue nuestra Amalia, aquella fascinante mujer, quizás real, quizás imaginaria, que inspiró al 

cubano Marcelino Arozarena para elaborar el poema homónimo.

No cabe duda, África está impregnada en Cuba. Por eso dedicamos algunas páginas a nuestro artista invitado, Ruddy 

Fernández, quien traza rasgos, (desde una perspectiva profana) de la Sociedad Abakuá, organización mutualista 

exclusivamente masculina, única de su tipo en América, al menos en la variante africana. ¿Cómo se ha mantenido? 

Influyen varios elementos, pero sobre todo la oralidad. Un interesante artículo nos revela el valor de esta en la 

transmisión del conocimiento y sus perspectivas en la actualidad.

Las mujeres también están representadas. Lo demuestran cinco jóvenes del batallón Kamy, en Angola, donde 

hicieron leyenda.

Con tan multifacético espectro, no falta razón para afirmar que Diálogo puede convertirse en una fórmula para el 

consenso y el entendimiento.
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C O N T E N I D O

Cualquiera que medianamente domine la geografía 
política africana, encontrará con facilidad en un mapa 
a la República de Ghana, antigua colonia británica 
conocida como Costa del Oro y primera nación del 
África Subsahariana en conquistar su independencia. 
Pero su historia hay que buscarla lejos en el tiempo, 
en el remoto reino de Ghana, del cual, según se dice, 
emigraron los antecesores de los actuales habitantes, 
ubicado más arriba, en la región Saheliana que hoy 
ocupan Senegal, Mauritania y Malí

Tras la II Guerra Mundial comienza un desarrollo 
político en el país y aparece una creciente agitación 
en favor de la independencia nacional. Sin otra 
alternativa, el Parlamento británico acepta las 
reclamaciones de Costa del Oro, que pasa a 
denominarse Ghana (enero de 1957) en recordación 
del antiguo reino, del cual se pretendían 
descendientes los nativos. 

El 6 de marzo de ese año la Asamblea Nacional emitió 
una declaración de independencia y dos días después 
el nuevo Estado se integra a la Organización de 
Naciones Unidas. 

No obstante, al poco tiempo se origina una gran 
disensión entre el Partido de la Convención del 
Pueblo, encabezado por el primer ministro Kwame 
Nkrumah y grupos opuestos, seis de los cuales 
forman una coalición conocida como Partido Unido; 
en 1960 Nkrumah es elegido presidente y el país 
proclamado República el primero de julio.

El 24 de febrero de 1966 un golpe militar derroca a Nkrumah, quien, de visita oficial a China, tiene que refugiarse en la 
República de Guinea. Durante los tres años siguientes Ghana es gobernada por un Consejo de Liberación Nacional, 
hasta que se restablece un gobierno civil dirigido por Kofi A. Busia, destituido por otro golpe militar encabezado por el 
coronel Ignatius K. Acheampong en 1972.

También este se ve forzado a dimitir (1978) dejando paso al general W. Frederik Akuffo-Addo,  pero poco menos de un 
año más tarde el teniente de Aviación Jerry Rawlings hace ejecutar a sus dos inmediatos antecesores. En septiembre 
de 1979 Rawlings cede el cargo en favor de un presidente civil electo, Hilla Limann, destituido nuevamente en un 
segundo golpe el 31 de diciembre del ´81. Se impone un plan de austeridad, se atrae la ayuda financiera de 
Occidente, especialmente del Fondo Monetario Internacional (FMI) y se devalúa la moneda. Obtiene Rawlings la 
presidencia en 1992.

Luego de una campaña electoral más o menos tranquila resultó elegido como presidente, el 28 de diciembre de 2000, 
John Aggyekum Kufuor, del Nuevo Partido Patriótico. Así J. Rawlings, a quien la Constitución prohibió solicitar un 
tercer mandato, abandonó discretamente la escena política. La prensa local, fundamentalmente Chronicle y Free 
Press, ha denunciado con severidad la visita oficial de Kufuor a su homólogo togolés, el general Etienne Gnassingbé 
Eyademá, el 13 de enero de 2001, día del aniversario de su sangrienta toma del poder.

Sin embargo, Ghana ha tenido éxito con su alternancia política, y los diferentes proveedores de fondos 
internacionales (Banco Mundial, FMI y Unión Europea) continuaron el apoyo al país mediante diversos préstamos y 
ayudas. Pese a figurar en el mundo como nación empobrecida, la cifra de analfabetos de Ghana esta por debajo de los 
demás vecinos del Golfo de Guinea, con 19% para los hombres y 37,1% en las mujeres. Quedan en manos del tiempo 
los futuros vaticinios.

En la ciudad de Wagana reinaba la hermosa Analia Tu-Bari. El padre de Analia había sido el príncipe de Wagana y el 
señor de muchas aldeas. En una ocasión sostuvo una guerra con un príncipe enemigo que le disputaba sus 
posesiones. El padre de Analia fue vencido y tuvo que entregar una de sus aldeas. Su orgullo no pudo soportar esto y 
murió de pesadumbre.
Analia heredó todo el reino de su padre. Muchos caballeros vinieron a la ciudad de Wagana a pedir su mano, pero 
Analia les exigía no sólo que volvieran a conquistar la aldea perdida, sino, además, otras ochenta ciudades.
Ninguno de los caballeros se atrevía con esta empresa guerrera. Pasaron los años. Analia perdió toda su alegría. 
Analia estaba cada día más hermosa y más triste. 
En un país próximo había un príncipe que tenía un hijo llamado Samba Gana. Cuando Samba Gana fue mayor 
abandonó la ciudad de su padre, según la costumbre del país, y salió a conquistar tierras y ciudades donde poder 
reinar.
Samba Gana era joven y estaba siempre alegre. Samba Gana salió contento de la ciudad de su padre, acompañado de 
un bardo y dos escuderos.
Samba Gana declaró la guerra al príncipe de una ciudad y lo desafió a un duelo. Combatieron los dos. Toda la ciudad 
los miraba. Venció Samba Gana. El príncipe vencido le pidió que le perdonara la vida y le ofreció su ciudad. Samba 
Gana se echó a reír y le dijo:
- Quédate con tu ciudad. Tu ciudad nada me importa.

Samba Gana siguió su camino. Venció a un príncipe tras otro. Lo que ganaba en sus victorias lo devolvía siempre. A 
cada príncipe vencido le decía:
- Quédate con tu ciudad. Tu ciudad nada me importa.

Samba Gana llegó a vencer a todos los príncipes del país y, sin embargo no poseía tierras ni ciudades, porque después 
de la victoria todo lo devolvía y seguía adelante alegre y risueño.
Un día descansaba con su bardo a orillas del Níger. El bardo cantó la canción de Analia Tu-Bari, llena de la hermosura, 
la tristeza y la soledad de la princesa. El bardo cantó: “Sólo conseguirá a Analia y la hará reír el caballero que conquiste 
ochenta ciudades.”
Cuando Samba Gana oyó esto, se levantó de un brinco y exclamó:
- ¡Arriba, mozos! ¡Ensillen los caballo! ¡Vamos al país de Analia Tu-Bari!

Samba Gana rompió la marcha con su bardo y escuderos.
Cabargaron día y noche. Un día tras otro cabalgaron. Llegaron a la ciudad de Analia Tu-Bari. Samba Gana vio a Analia 
Tu-Bari. Vio que era hermosa y estaba tiste. Samba Gana dijo:
- Analia, yo conquistaré las ochenta ciudades.

Samba Gana se puso en marcha. Antes de partir, dijo al bardo:
- Tú quédate con Analia; cántale, distráela, hazla reír.
El bardo se quedó en la ciudad de Analia Tu-Bari. Todos los días le cantaba canciones de los héroes de su país, de sus 
ciudades de la serpiente del río que hace crecer las aguas, de modo que la gente recoge unos años sobra de arroz y 
otros años pasa hambre. La hermosa Analia lo escuchaba.
Samba Gana recorrió la comarca. Combatió a un príncipe tras otro. Sometió a los ochenta príncipes. A todos los 
vencidos les decía:
- Preséntate a Analia Tu-Bari y dile que tu ciudad le pertenece.
Los ochenta príncipes y muchos guerreros fueron ante Analia Tu-Bari y se quedaron en Wagana. La ciudad de Analia 
crecía y crecía. Analia Tu-Bari reinaba sobre todos los príncipes y guerreros de toda la comarca.
Samba Gana se presentó a Analia Tu-Bari y le dijo:
Ya es tuyo lo que deseabas poseer.
- Has cumplido tu promesa. Seré tu esposa:
Samba Gana dijo:
- ¿Por qué estás triste? No me casaré contigo hasta que vuelvas a reírte.
- Antes me entristecía la vergüenza de mi padre vencido contestó Analia. Ahora no puedo reír porque nadie es capaz 
de cumplir mi deseo.
Samba Gana dijo:
- Indícame lo que debo hacer.
- Mata a la serpiente del río, que un año trae abundancia y otro escasez, y estaré contenta.
Samba Gana dijo: - Nadie se ha atrevido a hacerlo, pero yo lo haré.

Samba Gana, con sus tres acompañantes, se dirigió al río y buscó a 
la serpiente. Siguió andando y buscando. Llegó a una ciudad, no la 
encontró y siguió río arriba. Por fin encontró a la serpiente y 
combatió con ella. Tan pronto vencía la serpiente como Samba 
Gana. La corriente del río iba tan pronto en una dirección como en 
otra. Las montañas se desplomaban y la tierra se abría.
Ocho años luchó Samba Gana con la serpiente. A los ocho años la 
venció. Durante este tiempo Samba Gana había roto ochocientas 
lanzas y ochenta espadas. No le quedaba más que una espada y 
una lanza ensangrentada. Le dio al bardo la lanza y dijo:
- Llévale esta lanza a Analia Tu-Bari, dile que he vencido a la 
serpiente y mira a ver si se ríe.
El bardo cumplió el encargo de Samba Gana.
Analia Tu-Bari dijo:
- Vuelve y dile a Samba Gana que traiga la serpiente para que, 
como esclava mía, conduzca la corriente del río a mi país. Cuando 
yo vea a las palabras de Analia Tu-Bari, dijo:
- Es demasiado.
Samba Gana cogió la espada ensangrentada, se la clavó en el 
pecho, se rió una vez más y cayó muerto.
El bardo cogió la espada ensangrentada, montó a caballo y se fue 
ante Analia Tu-Bari. Al llegar le dijo:
- Aquí está la espada de Samba Gana. La sangre que hay en ella es 
de la serpiente y de Samba Gana. Samba Gana se ha reído por 
última vez.
Analia Tu-Bari reunió a todos los príncipes y guerreros que había en 
la ciudad. Montó a caballo. Todos montaron a caballo y la siguieron 
hasta llegar al país donde había muerto Samba Gana. Analia Tu-
Bari llegó donde estaba el cadáver de Samba Gana.

 Analia Tu-Bari dijo:
- Era mayor héroe que todos los anteriores. Alzadle una tumba más alta que la de todos los reyes y héroes.
Empezó el trabajo. Ocho veces ochocientos hombres cavaron la tierra. Ocho veces ochocientos hombres 
construyeron un templo sobre el suelo. Ocho veces ochocientos hombres amontonaron tierra sobre el templo y la 
aprisionaron y quemaron. La pirámide crecía y crecía...
Todas las tardes Analia Tu-Bari subía con sus príncipes y guerreros a la cima de la pirámide. Todas las tardes cantaba 
el bardo la canción del héroe. Todas las mañanas al levantarse decía Analia Tu-Bari:
La pirámide no es aún bastante alta. Levantadla hasta que se pueda ver Wagana.
Ocho veces ochocientos hombres acarreaban tierra, la apisonaban y la quemaban. Ocho años siguió subiendo la 
pirámide. Al final del octavo año salió el sol. El bardo miró en derredor y exclamó:
- ¡Analia Tu-Bari, hoy se ve Wagana!
Analia miró hacia el Oeste y dijo:
- ¡Ya veo Wagana! El sepulcro de Samba Gana es todo lo grande que su nombre merece.
Analia Tu-Bari se rió. Se rió Analia Tu-Bari y dijo:
- Ahora separaos, príncipes y caballeros. Dispersaos por toda la tierra y sed héroes como Samba Gana.
Analia Tu-Bari se rió otra vez y cayó muerta. Se la enterró en la cripta de la pirámide, al lado de Samba Gana.

La historia de los hombres comienza desde el momento en 
que toman cuerpo sus recuerdos, en que sus interrogaciones 
y sus esperanzas se fijan en la piedra, se expresan en una 
máscara o se encarnan en un ritmo musical. Desde ese 
momento, sus mensajes se transmiten de generación en 
generación, desafiando a la muerte, abriendo el lento curso 
de la continuidad histórica, gracias a la cual perpetúan las 
naciones (más allá de todos los cambios) su identidad 
colectiva.

Ello hace que las obras que forman el soporte espiritual o 
material, artístico o literario de esa continuidad, hayan 
adquirido desde las más remotas épocas un valor inestimable 
para los pueblos a que pertenecen.

Hoy, al encuentro con la obra del artista plástico Ruddy 
Fernández García, nacido en la periferia de una ciudad 
cosmopolita y por tanto crisol de razas, religiones y culturas, 
podemos observar los remanentes sígnicos de una de las 
fuentes que constituyen nuestra nacionalidad: África, 
mediante la utilización de un sistema de representación 
gráfico, considerablemente sintetizado y tatuado sobre el 
fondo bidimensional de un lienzo, un contenedor cerámico o 
cualquier otro material que le sirva de soporte.

Este creador, graduado de Realizador e Ilustrador 
Informacional en el IPDI y pintor autodidacta, incorpora en su 
obra toda la poética, los misterios y la magia de las 
simbologías contenidas en los signos de la sociedad secreta 
Abakuá, con la finalidad de expresar (desde una perspectiva 
profana) todas las riquezas que encierran estos trazos.
Fondos híbridos, caóticos como mares, que atesoran las 
potencias y secretos, se diluyen en la misma medida en que el 
artista va ganando en humanizaciones, simbolismos y 
metáforas visuales.
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Aquel estado medieval fue mencionado inicialmente por escritores árabes, incluso antes del siglo VIII, pero sobre 
todo por Abu Ubayd al Bakri, hispanoárabe del siglo XI. Entonces la dinastía imperante pertenecía a los soninké, 
aunque también residían otros pueblos de la zona. Comarca rica en oro, sal, tejidos, herramientas, joyas, alimentos y 
pieles, no es casual que musulmanes y poblaciones vecinas la hostigaran con sus incursiones.

Así los beréberes del norte tomaron el reino en 1076; mientras que  los soso, en segundo lugar, ocuparon la capital 
Kumbi Saleh, en 1203. Tomada la ciudad en 1240 por Sundiata Keita, líder del pequeño estado de Kangaba, se 
incorporó el reino al Imperio de Mali.

Quizás para escapar de las constantes invasiones extranjeras, muchos habitantes de Ghana se dirigieron hacia el sur, 
donde, según afirma la tradición, se establecieron y sembraron raíces.

La nueva región destacaba por su llanura costera que matizan, con excepción de una cadena montañosa en su borde 
oriental, varios ríos y arroyos, por lo general navegables únicamente mediante canoas.
De clima tropical, existen, sin embargo, variaciones de temperatura y precipitaciones, de acuerdo con la distancia de 
la costa y la altitud.

La abundancia en oro propició que en 1482 exploradores portugueses establecieran un punto comercial y defensivo 
en lo que hoy es Elmina. La comarca se convirtió en el principal productor del metal precioso para Europa antes del 
descubrimiento de los yacimientos de este mineral en el continente americano.

Hacia 1642 los holandeses expulsaron a los portugueses, pero la rivalidad con el control británico culminó en una 
guerra que permitió a estos últimos desarrollar un floreciente comercio de esclavos y el dominio de la región a finales 
del siglo XVIII.

En 1850 compran los británicos los fuertes daneses que se encontraban allí asentados, y en el ́ 71 también les fueron 
transferidos los emplazamientos holandeses. La zona costera fue designada colonia británica en 1874, con el nombre 
de Costa del Oro.

Hacia la Costa del Oro

La independencia

Alternancia política

REPÚBLICA DE GHANA

Capital: Accra
Superficie: 283 537 km2

Población: 19 306 00
Idioma: Inglés (oficial ewe, akan, amaprusi, mossi, dagomba, gonja

Densidad (hab./km2): 80,9

SAMBA GANA
Tomado del libro Oros viejos, de Herminio Almendros

ARTISTA INVITADO
Ruddy Fernández

La complejidad y lo simple, el caos y la calma, la oscuridad y lo claro, van configurando las imágenes creadas por 
Ruddy Fernández en un espacio de representación, donde coexisten, se funden y dialogan todos los tiempos del 
hombre.

Juan A. Puentes. (Reseña a la exposición personal de  Ruddy Fernández  Sígnico, la era de los hombres).

Nuestras Colecciones

omo parte del sistema de museos de la Dirección de Patrimonios de la Oficina del Historiador de la Ciudad de la 

Habana, se encuentra la Casa de África., que  fue construida en el año 1887 como casa de vivienda en las plantas C
superiores y almacén de tabaco en la planta baja.

El 6 de Enero, Día de los Reyes Magos, del año 1986, abre por primera vez sus puertas como Casa Museo de África, 

para brindar a todos sus visitantes una vasta colección con un carácter antropológico del continente africano, se 

exhiben más de dos mil piezas africanas, desde monumentales tallas en madera hasta minúsculas piezas en marfil. 

Entre las grandes riquezas museológicas que contiene el museo se encuentran pertenencias de Don Fernando Ortíz, 

valiosísimas piezas de quien se ha dicho …” tan honda y ancha fue la tarea de este erudito, que puede cargar sin 

pandearse, el título altísimo del Tercer Descubridor de Cuba, en comprometida secuencia con el genovés temerario y 

Humbolt, el sabio…” 

La Casa muestra en los salones de la PRIMERA PLANTA la estrecha relación que se ha logrado durante el tiempo entre 

el continente africano y nuestra patria, ilustrando a partir de piezas originales, documentos y grabados, el cruel 

proceso de la esclavitud, que con la introducción del africano como mano de obra esclava, contribuyo a la formación 

de nuestra cultura y nacionalidad, a partir de la mezcla con lo poco que quedaba de nuestra cultura aborigen, con la 

cultura que le imponía el europeo colonizador, y logrando mantener viva como forma de resistencia su propia cultura.

En la SEGUNDA PLANTA se muestra una amplia colección de piezas de las culturas llamadas afrocubanas, 

representadas por las deidades de origen Yoruba y Bantú entre otras, que constituían el único enlace entre el africano 

esclavo en Cuba y sus antepasados en su lugar de origen. También se le da al visitante una idea de la evolución, 

sincretismo y transculturación, que han sufrido estas religiones hasta hoy día.

La TERCERA Y ÚLTIMA PLANTA fue reservada para exponer de forma antropológica las costumbres y formas de vida 

de los pueblos africanos, así como algunos aspectos socio - culturales de interés para los visitantes para un mejor 

conocimiento de África.

Amalia baila temblando. 
- Sí, señor.
Amalia tiembla bailando.
- Cómo no.

Amalia baila como una llama, 
como una lengua de sed bestial, 
como si fuera su cuerpo crecido arroyo, 
como si fuera un jamaqueado majá criollo, 
como si fuera palma en bandera, 
como si fuera, 
como si fuera, 
como si fuera...

Amalia baila temblando.
- Sí, señor.
Amalia tiembla bailando.
- Cómo no.

Amalia, ¡mulata santa!, 
las almendras de tus ojos encerraron dos cocuyos 
y son tuyos 
en la negrísima pulpa de tus radiantes pupilas.
Hilas, 
hilas, 
hilas petróleo en tu pelo sobre el molde de la ola 
y copia el curso sinuoso 
tu cuerpo en ritmo sabroso de enervante batahola. 
Muele canela tu cara 
- esa cara 
que yo amara -
para asfaltar los caminos 
colmenares 
a tus turgentes Turquinos, 
a tus brujos Bellamares 
+ares 
sin bueyes: sembraré a mares 
el maíz mío: 
¡qué lío por cobijar tu bohío! -
en fresco Cauto trasplanta 
lindos labios berenjena 
- voz serena 
que a la par que encanta 
canta: 
catauro ya es la garganta, 
flor de sépalos ardientes, 
guanábana de tus dientes que azucaran mi sabor.

Amalia baila temblando.
- Sí, señor.
Amalia tiembla bailando.
- Cómo no.

Amalia tiembla: sus pies son eses 
- ya no son eles -;
sus ojos, peces; 
sus dedos, colas de diez lebreles; 
su boca, fiebre de canisteles 
que le da el frío de su temblor; 
sus senos fingen pares curieles tono oro viejo 
y soy su espejo en un remolino de mar de mieles.

Amalia baila temblando.
- Sí, señor.
Amalia tiembla bailando.
- Cómo no.

Temblando, 
sus tachos de sabrosura 
que van lujuria quemando; 
temblando, 
jícaras de raspadura 
que cuelgan de sus caderas, tremolando; 
y todo el cuerpo: temblando, 
siguiendo el toque tremendo 
que agarra y amarra el alma con ariques de cintura.

¡Qué locura!
¡Amalia! ¡Amalia!
Amalia baila temblando, 
porque teme que en el toque esté oficiando, 
atraída por su cuerpo y su color
- Amalia baila temblando, 
                               sí señor -
el alma fuerte, roja y poderosa de Changó.

Amalia tiembla bailando.
- Cómo no.  

Incluidopor Janheinz Jahn en su antología de poesía afrocubana, 
Rumba macumba, Munich, 1957.

AMALIA
M a r c e l i n o  A r o z a r e n a
(Marzo, 1912-agosto, 1996)

Cada 6 de enero 

coincidiendo con el Día de Reyes, se inicia en la Casa de África el 

taller de antropología social y cultural 
afroamericano entre cubanos
Sobre el origen de los festejos nos habla:

cuba pudiera llamársele “La Isla del encuentro, porque en ella convergieron, después del “descubrimiento”, 
etnias de diversas partes del mundo.A

Desde la Península vinieron andaluces, asturianos, canarios, castellanos, catalanes, extremeños, gallegos, navarros, 
valencianos, vascos y muchos otros, que al asentarse en el archipiélago impusieron su cultura.
Del África trajeron por la fuerza más de treinta etnias, las cuales pese a los intentos de dispersión colonizadora 
mantuvieron sus costumbres y tradiciones, mezcladas a la larga, resultado de un paulatino proceso que el sabio 
cubano Fernando Ortiz denominó “transculturación”. Asimismo arribaron distintas oleadas de franceses, italianos, 
ingleses, alemanes y flamencos, además de indígenas de América, vía Yucatán, y asiáticos, en su mayoría chinos.
Todo ello proporcionó una atmósfera cultural, evidenciada al calor de las dos festividades más representativas 
durante la colonia: el Corpus Christi  y el Día de los Reyes Magos, en cuyas celebraciones se exponían los elementos 
transculturales presentes en la Isla, que irían componiendo el metafórico “ajiaco cubano” y al cual pudiera también 
llamársele “mermelada cubana”, por ser el azúcar la sustancia que en gran medida proporcionó los recursos 
económicos necesarios para llevar a cabo estas conmemoraciones establecidas por la Iglesia católica, muy ligada a 
las autoridades de la Colonia y a los Reyes de España.(1)
El Corpus Christi tuvo desde su comienzo matices ambivalentes, religiosos y profanos, con bailes, entremeses y 
liturgias sacramentales. Iniciado en Santiago de Cuba en 1520 y desarrollado en La Habana desde 1554 (2), ya en el 
año 1573 
señala Fernando Ortíz (3) se solicitó a las autoridades de la capital la participación de negros en la fiesta. También un 
acta del cabildo de la Villa de Trinidad recoge habérsele pagado a un negro para que, representando a un gigante, 
recorriera las calles de la ciudad.(4) 
La conmemoración del Corpus se intensificó durante el siglo siguiente (XVII), cuando se estimularon procesiones más 
acabadas. Danzas como la de Los monos; actividades teatrales (5); diablitos vestidos de rojo que simbolizaban al 
Demonio; la colosal Tarasca, figura de serpiente monstruosa;  la Tarasquilla, de miembros desproporcionados; y los 
Gigantones, muñecos de enorme tamaño, todos participaban en una fiesta demoledoramente feliz.
Sin embargo, en 1765, dando cumplimiento a una Real disposición, se suspendió en La Habana la parte divertida de 
los festejos (6). En Trinidad ocurrió igual el año 1772,  porque “semejantes figurones en la procesión y el culto del 
Santísimo Sacramento [...] servían de befa para aumentar el desorden y distraer o enfriar la devoción a su Majestad 
Divina” .(7) En Santiago de Cuba se reportó su continuidad sólo hasta el año 1800.(8)
No obstante, en su actividad sacra el Corpus continuó protegido por las autoridades coloniales. El historiador  
Francisco Marín Villafuerte explica que en Trinidad la fiesta recibía el apoyo de los gobernantes, quienes en el año 
1824 dispusieron que custodiara la procesión una compañía de fusileros, una de granaderos, dos de las milicias 
provinciales, un batallón de Voluntarios realistas, varios soldados del escuadrón de Dragones  y las compañías de 
Pardos y Morenos.
Años más tarde (1845), el periódico El Correo de Trinidad reseñaba la participación de los ciudadanos “haciendo 
patentes demostraciones por contribuir al mejor lucimiento de esta función, ya poniendo toldos, como lo hicieron 
cuantos tuvieron la posibilidad para ello, ya preparando altares o puntos de descanso para el Ministro del Señor”.(9) 
Los negros libertos o esclavos, los excluidos, buscaron entonces otra opción: celebrar el día de la Epifanía o de Los 
Reyes Magos.
Existen varios trabajos, tanto de investigadores cubanos como extranjeros, que describen y analizan la aparición del 
magno festejo. Destacan Ramón Meza, José M. de la Torre, Fernando Ortiz y Emilio Roig de Leuchsenring . 
Aunque se desconoce con exactitud cuándo los negros comenzaron a celebrar en Cuba esta fiesta, se supone que las 
primeras exhibiciones ambulatorias se realizaron alrededor de la década de 1760 (10), parece que resultado de un 
proceso lento, desarrollado desde antes e intensificado tras la prohibición de actividades profanas en el Corpus.
Todo indica que los negros sí festejaban el Día de Reyes dentro de sus lugares de reuniones (cabildos, barracones y 
cofradías) antes de sacarlos por las calles de La Habana. Acostumbrados a celebrar sus ritos carnavalescos en el 
continente africano los días cercanos al solsticio invernal, puede que escogieran la Nochebuena y la Epifanía para 
reeditarlos en Cuba. 
No debemos engañarnos, entonces, ante la presencia de un rey negro entre los tres Reyes Magos, el Melchor, cuya 
figura destacó Fernando Ortiz partió de una invención folklórica incorporada tras la introducción de esclavos en los 
pueblos cristianos. Algo parecido aseguraba el mismo autor sucedió en Cuba con el negrito de la Caridad del 
Cobre.(11)
La celebración en la Isla parece tener origen, sin embargo, en otros diversos factores como la organización en 
cabildos, sobre todo los de cultura conga, donde existían un rey y una reina, que imitaban a los gobernantes de países 
europeos y de la propia África. Otra causa podría ser la licencia que concedían los amos a sus esclavos, quienes se 
tomaban extremas libertades al menos una vez en el año. En esa misma fecha se les entregaban aguinaldos a los 
soldados de la colonia, costumbre extendida hacia las etnias negras que participaban en la festividad.     
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La fiesta del Día de los Reyes Magos se preparaba 
durante todo el año, y desde horas muy tempranas 
del 6 de enero, negros procedentes de los campos 
próximos se unían a los vecinos de la capital. 
Vestidos con sus trajes típicos, salían desde los 
cabildos unos, otros desde sus barracones, incluso 
desde las viviendas cercanas, percutiendo 
instrumentos musicales, cantando y bailando hasta 
llegar al Palacio de los Capitanes Generales, para 
realzar sus principales evoluciones coreográficas 
dentro del patio, y al terminar, sobre las dos de la 
tarde, recibir propinas y aguinaldos.
En un despliegue de atuendos desiguales, ritmos 
distintos, cantos diferentes, dialectos diversos, 
bailes disímiles, invadían las calles de Obispo, 
O'Reilly y Mercaderes, en su marcha hacia la Plaza 
de Armas, con la presencia de diablitos disfrazados 
con máscaras místicas por ello se le llamó la fiesta de 
los diablitos y también de otros muñecos o 
caretonas conocidas como Anaquillé.

Esta actividad siempre fue restringida o limitada por las disposiciones del gobernador de turno, pero aún así se 
realizaba en menor cuantía en algunas ciudades importantes. Gracias a ello se acumuló un potencial folklórico que, si 
bien modificado y sincretizado, constituye una riqueza patrimonial de extraordinario valor cultural.
En 1862 (12) otros investigadores apuntan hacia 1880 (13)  los españoles, preocupados por el movimiento 
independentista, el temor a la población negra en considerable aumento, las indicaciones de la Iglesia y atendiendo a 
los intereses de gran parte de los sectores procoloniales, decidieron suspender las actividades de raíz africana.
Mas las culturas de franca oriundez popular no se perdieron: continuaron operando en la clandestinidad unas veces, 
en casas-templos otras, o en sociedades de socorro, transformando los instrumentos, creando aportes musicales y 
corales e inventando coreografías y bailes que disfrutaban tanto el negro como el blanco, fundamentalmente en los 
estratos más humildes. 
Por su parte, mucha gente de piel oscura cooperaba en las conmemoraciones católicas, sobre todo en las patronales, 
salpicándolas con su musicalidad y creaciones artísticas. Intensificaron su participación en las fiestas de San Juan, 
San Pedro, Santiago y la Candelaria, durante las cuales se les permitía realizar salidas públicas, tanto en La Habana 
como en otras ciudades del interior. 
Frente a la oposición “puritana” que pretendía arrancar toda traza de africanía, aparecieron instrumentos 
“adecentados” tales como tumbadoras, bongoes, bocúes, bombos de galleta..., al tiempo que los ekones fueron 
sustituidos por guatacas y sartenes. Este movimiento musical alternaba a su vez con festejos que utilizaban 
elementos hispánicos, chinos y franco-haitianos. (14)
Surgieron comparsas acriolladas como El Alacrán y El Gavilán, sustituta de La Matanza de la Culebra, cuya coreografía 
exhibían antaño los congos; Las Lucumisas se convirtieron en Las Bolleras y Los Congos libres en Las Jardineras de 
Jesús María. Aparecieron, después, Los Curros, que remedaban a los guaposos negros del Manglar, y en el año 1906, 
cuando el presidente José Miguel Gómez permitió la salida en procesión durante el carnaval habanero (15), nació la 
comparsa El Jiquí, compuesta mayoritariamente por blancos, al igual que Los Guajiros de la Yaya, asentados en el 
barrio de Colón. 
Con el mismo objetivo aparecieron comparsas de pequeño formato que se activaban durante los carnavales y 
actuaban en casas de amigos. Eran los conocidos coros de clave que recordaban a orfeones españoles. Se destacaron 
en Jesús María, El Arpa de Oro; La Discusión, en el barrio de Los Sitios; El Timbre de Oro, en Pueblo Nuevo; y otros 
muchos.(16)
Dichas agrupaciones de clave les abrieron las puertas a los coros de rumba, cuyo ritmo se venía cultivando en Cuba 
desde hacía mucho tiempo. Quizás la mayoría de los elementos rumberos arribaron a la Isla con las etnias africanas 
que se diseminaron por el occidente del país, principalmente en regiones de las provincias de La Habana y Matanzas. 
Se crearon, entre otros, Los Roncos, en el barrio de Pueblo Nuevo; El Paso Franco, en Carraguao; El Lugareño, en 
Jesús María; Los Jesuitas, en Colón; Los Dichosos, en Jesús del Monte, por solo mencionar algunos.(17)  
Fue también la etapa de nuestras comparsas tradicionales. El Alacrán, del barrio del Cerro; La Jardinera, del barrio de 
Jesús María; Los Componedores de Batea, de Cayo Hueso; Los Marqueses, de Atarés; Las Bolleras, de los Sitios; Las 
Sultanas, del barrio de Colón y Los Dandys, de Belén (en esta última se hizo popular el destacado percusionista 
Luciano, Chano, Pozo).
Sin duda alguna, el carnaval cubano ha resultado fuente inagotable de cultura popular y escenario de la creatividad 
artística de un pueblo mestizo por excelencia. Ahí radica su mayor importancia: ha fijado un sello indiscutible que 
identifica a la nación.
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